Capítulo 11

Al oir un alboroto en el vestíbulo, Simón alzó la vista de los papeles que tenía sobre el escritorio. Al parecer, Emily y su tía habían vuelto de la excursión de compras. Simón se puso de pie y cruzó la madriguera repleta de dragones enjoyados, sintiendo curiosidad por los resultados del ataque a la calle Oxford. Abrió la puerta del estudio y sonrió divertido ante el cuadro que se le presentaba.

Dos lacayos se apresuraban a descargar una enorme canti​dad de paquetes del coche detenido al pie de las escaleras. Emily, con uno de los vestidos de mañana de colores suaves que había traído del campo, daba órdenes a diestra y siniestra con voz exci​tada. Los rizos rojos quedaban a medias ocultos bajo un sombrero de paja bordeado de flores y los anteojos estaban algo ladeados sobre la nariz.

Lady Araminta Menyweather se había apartado y miraba la escena: era obvio que la divertía tanto como a Simón.

—Por favor, lleven todo arriba —dijo Emily, vigilando cada paquete que sacaban del coche—. Díganle a Lizzie que desembale de inmediato. Yo subiré enseguida para asegurarme de que todo esté en orden. Oh, Harry, por favor, tenga cuidado con eso. Es la sombrilla más hermosa que existe. Tiene dibujos de dragones ver​des y dorados.

—Sí, señora —dijo Harry, y dirigió a la señora una sonrisa llena de dientes rotos que, según se decía, era capaz de asustar al más pintado—. No se preocupe. Lo cuidaré como si fuera algo que achaqué pa’ mí.

Además de los dientes, el ex pirata tenía otras cosas rotas o ausentes. Por ejemplo, la nariz quebrada que nunca se había curado del todo y la mano izquierda que había sido remplazada por un gancho de aspecto tremebundo. Las pocas veces que Blade estaba en casa, Greaves no permitía que el lacayo sirvie​ra la mesa, porque su aspecto podía asustar a los visitantes. Pero Emily no se inmutó por el garfio cuando el mayordomo, por órdenes de Simón y con cierta vacilación, había asignado a Harry para atender a la nueva señora de la casa. Harry había sido adoptado de inmediato.

—Gracias, Harry, es muy amable. —Emily ofreció al la​cayo una brillante sonrisa de agradecimiento.

Simón vio que el lacayo se ruborizaba y tartamudeaba como un niño y se preguntó si Emily sabía que “achacar” sig​nificaba robar en el argot de los ladrones.

Emily se volvió hacia lady Merryweather con el rostro radiante.

—Araminta, he pasado una mañana de verdad estupen​da. ¿Cómo podré agradecértelo?

—Yo también he disfrutado, Emily. —Araminta se apar​tó para dejar que entraran una enorme caja.

—Por favor, George, tenga cuidado —indicó Emily al otro lacayo, que subía por las escaleras y atravesaba la puer​ta con otro paquete. La muchacha se apresuró a controlar que el envoltorio estuviera en buenas condiciones—. Es de la casa de madame Claude: el sombrerito más delicioso del mun​do. —Vio a Simón recostado contra la puerta y se le ilumina​ron los ojos—. Espera y verás, mi señor. Es un sombrero a la militaire, y encargué un hermoso traje de montar para usar con él. Tiene charreteras, alamares y todos esos detalles militares:

causará un verdadero impacto.

—Estoy ansioso de ver cómo te queda —dijo Simón con gravedad.

George, el lacayo, un individuo de rasgos pronunciados, que había llevado una vida turbulenta en las escarpadas rocas del Lejano Oriente, encabezó la marcha hacia la escalera lle​vando la sombrerera como si fuera un bebé.

Emily vio que estaban descargando otro envoltorio y se adelantó a vigilar.

—Estas son mis nuevas botas —dijo a Simón sobre el hombro—. También he comprado varios pares de chinelas y zapatillas. El gasto ha sido horroroso, pero la tía dijo que tenía que comprar un par para cada vestido.

Simón cruzó los brazos sobre el pecho y alzó una ceja mirando a la elegante tía.

—Lady Merryweather sabrá lo que dice. Araminta esbozó una sonrisa serena.

—También he comprado varios abanicos y cuatro bolsos

—dijo Emily sobre el hombro, subiendo veloz las escaleras—. Bajaré en unos momentos.

Desapareció en el descansillo, con las faldas de color claro revoloteando a su alrededor.

Araminta miró riendo a Simón que la conducía a la bi​blioteca.

—Simón, es encantadora. En verdad, encantadora. Y cuando esté vestida con buen gusto, causará sensación. Toda​vía es necesario recordarle que se quite las gafas en público y habría que domesticar esos rizos rojos con un par de tijeras, pero ya puedo prever el resultado: será espectacular.

—Tía, lo dejo enteramente en tus manos. Pero no permi​tas que se ponga en la cara ninguna de esas horribles pociones con agua de mercurio, plomo o azufre que se usan para quitar las pecas.

—No te aflijas. Tengo mucha fe en los cosméticos case​ros hechos con hierbas. Deduzco que te agradan las pecas.

—Sí —contestó Simón—. Me gustan.

Araminta lanzó una risita.

—Cuando por fin elegiste esposa, debí imaginar que te decidirías por una mujer fuera de lo común. Pero aún no puedo creer que sea una Faringdon.

—No es una Faringdon. Ya no lo es. —Simón cerró la puerta con firmeza y se dirigió al escritorio.

Araminta lo miró inquisitivo, se sentó en una de las re​cargadas sillas de laca negra y se quitó los guantes.

—No obstante, creo que ella no se considera por entero tu esposa. ¿Cuál es la situación real de Emily?

—~.,Dijo que no se consideraba mi esposa? —pregunté Simón, suspicaz.

—No exactamente. En realidad, se refirió a que aún no se siente en total armonía contigo. Creo que hizo un comenta​rio impreciso acerca de que por ahora vivís en diferentes esfe​ras celestiales, o alguna tontería por el estilo. Simón, ¿qué es lo que ocurre?

Simón se relajó.

—Nada que deba preocuparse. A menudo, Emily se ex​presa de un modo extraño. Es muy aficionada a la literatura romántica.

—Lo he advertido. Me habló mucho acerca de un poema épico, La dama misteriosa, en el cual trabaja. ¿Lo has leído?

—Me dijo que aún no está listo para ser leído —respon​dió Simón con sequedad.

—¿Sabes?, es una muchacha sorprendente. Ya conoce los nombres de todo el personal y es evidente que ellos la adoran. Quizá tengas que advertirle que no trate con demasiada fami​liaridad a esa banda de forajidos y malhechores que trajiste de Oriente.

Simón no se preocupó.

—Cada integrante del personal sabe que respondería ante mí si la mirara siquiera de manera impropia. De todos modos, ninguno de ellos tocaría uno solo de los cabellos de Emily. Mi esposa ya estuvo comentando con el mayordomo algunos pla​nes de inversión para ellos. Y a la servidumbre le fascina la idea de ganar tanto dinero por la vía legal.

—¡Por Dios! ¿Inversiones? ¿Para la servidumbre?

—Sí, ya sé. Es una idea bastante novedosa, ¿verdad?

Araminta movió la cabeza, maravillada.

—Lo repito: es una persona especial. Simón, espera a ver los vestidos que encargó.

—Parece que prefiere los vestidos de corte sencillo y los colores suaves y pálidos —dijo Simón, recordando satisfecho el guardarropa que Emily usaba en el campo.

—Ya no —rió Araminta—. Simón, es posible que ahora se le ocurra usar tu uniforme cuando salga de paseo. Todo lo que compramos hoy está confeccionado en los colores que ella llama “colores de dragón”.

Simón miró a la tía.

—4?,Colores de dragón?

—En su mayoría, dorado, verde, negro y rojo. —Araininta recorrió con la mirada la biblioteca decorada exóticamente—. No sé de dónde ha sacado la idea de elegir colores tan fuera de lo común. Y hallarás que los diseños de los bordados, las guar​niciones y las joyas tienen un aire muy familiar.

—¿Dragones?

—Casi todo. Emily eligió su estilo personal y parece es​tar dispuesta a sumergirse en él por completo. —Araminta miró a Simón con expresión especulativa—. Te repito, puede tener la idea de usar tu uniforme o una bandera que la proclame como un objeto de tu propiedad. Te das cuenta que todo el mundo lo advertirá, ¿no es cierto?

Simón sonrió satisfecho.

—No hay problema. Araminta, ¿crees que estará prepa​rada para la primera fiesta, el viernes?

Araminta se irguió en la silla.

—Creo que sí. ¿Ya has recibido invitaciones?

Simón le entregó en silencio una tarjeta que había llega​do esa mañana. A medida que la leía, la cara de Araminta ma​nifestaba mayor asombro.

—¡La fiesta del marqués y la marquesa de Northcote! —ex​haló Araminta en tono reverente—. Simón, es maravilloso. ¡Qué golpe! Es la ocasión perfecta para presentar a Emily en la bue​na sociedad. Se abrirán todas las puertas cuando se sepa que la recibe lady Northcote.

—Esa invitación cumplirá su cometido —acordó Simón, lacónico—. Sin duda, servirá para lanzar a Emily con bombos y platillos. Pero, ¿qué ha ocurrido, Simón? No creo que tú y Northcote seáis amigos. Sobre todo después de lo que pasó hace años. ¿Cómo es posible que la esposa de Northcote acep​te presentar a tu mujer en sociedad?

—La hija de los Northcote y Emily se hicieron amigas por casualidad. Además, el marqués y su esposa tienen una deuda de gratitud con mi mujer.

—¿Gratitud? Simón, ¿qué es lo que está sucediendo?

—Sólo he hecho arreglos para que mi esposa se intro​duzca sin tropiezos en la sociedad. Si Northcote no hubiera abierto el camino, yo encontraría otro modo de lograr el mismo objetivo.

—¿En serio? —Araminta le lanzó una mirada inqui​sitiva—. Si lady Northcote no se hubiera adelantado, ¿a quién recurrirías?

Simón pensó un instante y luego se encogió de hombros.

—Sin duda, a Peppington o Canonbury. Estoy seguro de que cualquiera de los dos habría convencido a las respectivas esposas para que cooperaran.

—Otros dos antiguos enemigos. —Araminta lo observó—. Por Dios, Simón. Empiezo a entender lo que sucede. Había oído rumores acerca de tu vinculación actual con Peppington y Canonbury. Me han contado que ambos bailan en la palma de tu mano. Circulan rumores de que los dos enfrentan un inmi​nente desastre económico. ¿Cuál es la verdad?

—Araminta, no creo que te interese. Se trata de un nego​cio aburrido relacionado con inversiones mineras, un canal y un error de apreciación de parte de Canonbury y Peppington.

—Ah, Simón —dijo Araminta con lentitud moviendo la cabeza— la gente tiene razón cuando te tilda de misterioso y amenazador. Tienes a tres de los hombres más importantes de Londres en tu bolsillo. Y ahora los tienes a todos, ¿no es cier​to?: Northcote, Canonbury, Peppington y Faringdon. Estás ju​gando con ellos al gato y el ratón.

—Es un juego que aprendí muy bien en Oriente.

Un temblor casi imperceptible recorrió a Araminta.

—Te juro que me alegro de estar de tu lado, Simón. A veces me das escalofríos. Pero creo que tu esposa duende no sabe que sólo es un peón en tu grandiosa trama. Aún habla acerca de crear una relación metafísica pura y noble con su flamante esposo.

Simón refunfuñó.

—Emily es una mujer muy inteligente, pero a menudo la estupidez romántica le enturbia el entendimiento. Pronto apren​derá su verdadero papel como esposa.

Emily se zambulló con deleite en el encanto, la sofistica​ción y el entusiasmo de su primer gran baile. El resplandor de los candelabros, el crujir de la ropa de fiesta a la última moda, la danza y la conversación ingeniosa le quitaban el aliento y la deslumbraban. Le parecía que toda la buena sociedad había asistido al gran baile de la marquesa.

Emily se sentía elegantísima con un vestido de seda ver​de esmeralda con el escote más profundo que había lucido en su vida. Tenía sandalias verdes de satén bordadas con peque​ños dragones dorados, como el vestido, y un delicioso dragoncito de oro coronaba su nuevo peinado. Los ojos del dragón eran rubíes diminutos y también llevaba pendientes en forma de dragón.

El peluquero de lady Merryweather había sujetado los rizos rojos de Emily en una artística cascada que caía desde la coronilla sobre el cuello. Había dejado algunos rizos sueltos con gracia sobre las mejillas. Completaba el atuendo un ele​gante abanico con un espectacular dragón pintado a mano, que pendía de la muñeca de Emily por medio de un cordón dorado, junto con los impertinentes. Lady Merryweather no había acep​tado que usara las gafas en una ocasión tan formal.

Cuando Emily bajó las escaleras para ir a la fiesta, Simón estaba esperándola en el vestíbulo. Examinó a su esposa de pies a cabeza y lo que vio lo satisfizo profundamente.

—Simón, ¿nos encontraremos más tarde contigo? —le preguntó Araminta mientras subían al coche.

—Iré al club un par de horas, pero me reuniré con voso​tras más tarde y os acompañaré de regreso a casa. —Miró a Emily mientras la ayudaba a subir al vehículo—. Diviértete, duende. Sin duda esta noche eres un diamante purísimo. Y por

cierto, la criatura más original que haya visto la sociedad en años. Tendrás al mundo elegante a tus pies.

Emily resplandeció.

—Gracias, Simón.

Simón hizo una mueca y cerró la puerta del coche.

—Ten cuidado de no meterte en problemas.

Emily se reclinó en el asiento al tiempo que el coche partía.

—No sé por qué necesita decir esas cosas a cada rato. ¿Qué problema puedo tener en la fiesta de los Northcote?

Araminta sonrió.

—Emily, a veces tengo la sensación de que Blade no siem​pre sabe qué esperar de ti. En general, creo que eso es bueno. De vez en cuando, Simón necesita que lo sacudan un poco.

—Nada lo sacude —replicó Emily orgullosa—. Es el hombre más frío que he conocido.

—Sí —dijo Araminta mirando por la ventana la calle ates​tada—. Esa es la reputación que conquistó. Algunos conside​ran que es demasiado frío. En realidad, hay gente que le tiene miedo.

—Porque no lo conocen bien —respondió Emily confiada.

—¡Oh! ¿Y tú lo conoces bien?

—Sí, sin duda. Ya te dije que nos comunicamos en un plano superior. —Emily frunció el entrecejo pensativa—. A veces. Quizás esos servidores tan extraños asustan a la gente. Tal vez tienen una apariencia espantosa, pero son sumamente agradables e interesantes. Me pregunto de dónde los ha sacado Simón.

Araminta esbozó una ligera sonrisa.

—Emily, ¿sabes qué fue lo que hizo Simón para la Com​pañía de las Indias Orientales?

—Entiendo que los ayudó en ciertos negocios y la com​pañía quedó sobremanera agradecida.

—En verdad, muy agradecida. La tarea de Simón consis​tía en desalentar a los piratas que representaban una constante amenaza para los buques de la compañía. Mi sobrino empleó un método bastante particular para resolver el problema.

Emily rió con suavidad.

—Déjame adivinar. Por casualidad, ¿no reclutó piratas retirados para combatir a los que aún estaban activos?

—Exacto, así fue.

—Es una idea brillante —dijo Emily satisfecha—. Y al​gunos de ellos regresaron a Inglaterra junto con él, como sir​vientes.

—Si los puedes llamar así —respondió Araminta con sequedad.

Celeste y su madre les brindaron la más encantadora de las bienvenidas. Presentaron a Emily a todo el mundo y la gen​te formó fila para conocerla. Durante una pausa en las presen​taciones, Araminta explicó que la sociedad estaba fascinada por la exótica mujer que el misterioso conde de Blade había elegido por esposa. Emily ocultó unas risitas tras el abanico ante la idea de que la consideraran exótica.

El ánimo entusiasta de Emily duró hasta el momento en que alzó los impertinentes para echar un vistazo y distinguió a Richard Ashbrook que se le acercaba. Por un instante, se para​lizó mientras los recuerdos afloraban a su memoria.

Ahora era lord Ashbrook, recordó, dejando caer los im​pertinentes, que quedaron colgando del cordón de terciopelo. Desde que lo había visto por última vez, hacía cinco años, Ashbrook se había transformado en barón.

Siempre había sido apuesto, pero ahora era la perfecta estampa del poeta romántico, con los rizos oscuros artística​mente desarreglados, la mirada intensa y melancólica y la figu​ra elegante. Emily advirtió que, con el paso de los años, la boca del poeta había adquirido la curva precisa que expresaba una mezcla de fatigado aburrimiento con cinismo. No le resultó particularmente atractivo. Entonces comprendió de pronto que Ashbrook ya no le resultaba en absoluto interesante.

Comparado con el dragón que había irrumpido en su vida, Ashbrook no parecía más que una divertida mascota. Emily se preguntó qué había visto en él.

—Es Ashbrook —murmuró Celeste excitada—. Mamá me dijo que lo había invitado, pero yo temía que no viniera. Tiene acceso a cualquier salón o fiesta en la ciudad, pero es muy difícil lograr que asista. Declara que las veladas ylos bailes lo aburren.

Emily estaba por replicar, pero Ashbrook ya estaba fren​te a ella, con la boca curvada en una irónica sonrisa y los ojos velados bajo los párpados entrecerrados. La corbata nívea lu​cía un nudo impecable.

—Hola, Emily —dijo Ashbrook con suavidad.

—Richard. —Emily le dio la mano y volvió a preguntar-se por qué alguna vez lo había hallado irresistible. Después de conocer al dragón, Ashbrook parecía tan manso...

—Ha pasado mucho tiempo. —Ashbrook inclinó con galantería la cabeza oscura sobre la muñeca de Emily.

—Emily, no me dijiste que conocías al barón —dijo Ce​leste.

—Lady Blade y yo somos viejos amigos —dijo Ashbrook con tono plácido, sin apartar la mirada de los ojos de Emily—. ¿No es así, Emily?

—Conocidos —lo corrigió Emily con parquedad—. Aho​ra, si me perdonas, Richard...

—Por cierto, no serás tan cruel como para despedirme sin concederme el honor de una pieza. Me dijeron que lady Northcote permitió que se bailara un vals, y creo que es este.

—Pero yo...

Era demasiado tarde. Ashbrook ya la conducía a la pista. La tomó con audacia de la cintura y Emily se sintió arrastrada por la música encantadora y escandalosa del vals. Era la danza más apropiada para una mujer de pasiones desbordadas. Sólo que Emily prefería bailarlo con Simón.

—Has cambiado, Emily.

—No tanto, Richard. Para ser franca, lo dices como si me hubiera convertido en una criatura por completo diferente.

—Sí —respondió pensativo el barón—. En verdad, creo que te has metamorfoseado en “un ser de luz etérea y destellos radiantes, una criatura que mora en otras esferas”.

—Richard, por casualidad, ¿estás citáadote a ti mismo?

—Un par de versos de El héroe de Marliana. ¿Lo has leído?

—No —respondió Emily encrespada— no lo he leído.

Ashbrook asintió comprensivo.

—Me imagino que debe de resultarte demasiado doloro​so. Emily, ¿piensas a veces en nosotros?

—Casi nunca.

El barón esbozó una sonrisa caprichosa.

—Querida, yo pienso en ti a menudo. Y lamento lo que perdí hace cinco años.

—Yo también perdí algo —le recordó Emily.

—¿Tu corazón?

—Mi reputación.

Por un momento, Ashbrook pareció irritado.

—Es obvio que el incidente no ha afectado a tu proyecto matrimonial. Has progresado mucho, Emily. Nada menos que un conde. Y ya que estamos, diría que es un conde muy exótico y peligroso.

—Blade no es peligroso —replicó impaciente la joven—. No sé de dónde saca la gente esa impresión.

—Supongo que tú no temes a tu esposo.

—Claro que no. Si le tuviera miedo, jamás me habría casado con él —respondió Emily.

—Emily, ¿por qué te casaste con él?

—Somos almas gemelas y nos comunicamos en un plano superior —le explicó la muchacha—. Compartimos una comu​nión mística y trascendente.

—En un tiempo, tú y yo compartimos ese tipo de comu​nión —le recordó Ashbrook en tono significativo.

—¡Ja! Ni en sueños. Entonces yo era muy joven y no conocía el verdadero significado o el carácter de una unión metafísica.

eso es lo que compartes con tu marido? Perdóname, pero me cuesta creer que Blade goce de tan refinada sensibilidad.

—Bueno, estamos intentándolo —farfulló Emily—. Cla​ro, desarrollar una perfecta comunicación trascendental requiere su tiempo.

—Recuerdo que entre nosotros resultó instantánea. Al menos de mi parte.

—¿Es así, señor? —Emily alzó orgullosa la barbilla—. Entonces, por favor explícame cómo es que intentaste atacar-me esa noche, en la posada.

Ashbrook interrumpió de pronto el baile, tomó a la joven por la muñeca y la arrastró por la puerta hacia el jardín. Luego, se volvió y la enfrentó.

—Yo no te ataqué —dijo con brusquedad—. Esa noche me acerqué a ti porque me indujiste a creer que nuestros cora​zones se habían unido para siempre en un plano espiritual. Creí que éramos uno solo en el reino metafísico y que tú deseabas ser una sola persona conmigo también en el reino físico. Si hubiéramos pasado la noche juntos, habrías conocido una ver​dadera unión trascendente.

Emily recordó su noche de bodas y alzó las cejas con gesto apaciguador.

—Richard, he oído la teoría de que lo ocurrido en una esfera influye sobre lo que sucede en la otra. Te diría que tengo mis serias dudas acerca de la validez de esa filosofía.

—Quizá tu comprensión de la ciencia metafísica no está bastante desarrollada —contestó Ashbrook—. Dime Emily, ¿aún te interesa la poesía?

La muchacha vaciló.

—En realidad, estoy componiendo un poema épico.

Ashbrook pareció divertido.

—Estás compitiendo conmigo, ¿eh?

Emily advirtió que se sonrojaba avergonzada. Ashbrook podía ser cualquier cosa, pero era un poeta con trabajos publi​cados y ella jamás había publicado una sola línea.

—Apenas —murmuró.

—¿Cómo se llama el poema?

—La dama misteriosa.

—Suena interesante —concedió Ashbrook pensativo.

Emily alzó de pronto la vista y lo miró a través de los impertinentes para saber si hablaba en seno.

—¿Lo crees así?

—Sin duda. —Ashbrook hizo una pausa con gesto delibe​rado—. Es un título excelente. Es muy apropiado para la clase de personas que compran esos libros. Emily, yo podría echar un vis​tazo a tu trabajo para saber si en realidad parece prometedor. Si es así, me daría placer presentarte a Whittenstal, mi editor.

—¡Richard! —Emily quedó. atónita ante la generosidad de la oferta. ¿Lo dices en serio?

—Claro, por supuesto. —Ashbrook sonrió con aire con​fiado-. Creo que una palabra de mi parte ayudaría a atraer la atención de Whittenstal.

—Richard, sería muy gentil de tu parte. No puedo creer​lo. Tengo que volver a trabajar de inmediato en La dama miste​riosa. Estuve pensando en agregar a la historia un fantasma y un pasaje secreto. ¿Qué opinas?

—Los fantasmas y los pasajes secretos siempre son muy populares. Yo los he utilizado en algunas ocasiones.

—Todavía no he permitido que nadie leyera La dama misteriosa. Antes de mostrártelo, quiero pulirlo. —Emily re​cordó todos los cambios, los agregados y las correcciones que quería hacer al poema—. Pero me dedicaré a ello enseguida. Richard, es maravilloso. No puedo expresarse lo que significa tu oferta para mí: presentarme a tu editor. Es increíble.

—Creo que no es un gran sacrificio para hacer por una antigua amiga.

—Richard, no sé cómo agradecértelo.

El poeta alzó un hombro en gesto desinteresado.

—No es necesario que me agradezcas nada. Pero si de​seas hacerlo, puedes unirte a un pequeño salón literario al que asisto los jueves por la tarde.

Emily estaba impresionada.

—¿.Un verdadero salón literario londinense? Lo disfruta​ré mucho. Ya no asisto a los encuentros de la Sociedad Litera​ria Vespertina de los Jueves en Little Dippington. —La asaltó un arrebato de inquietud—. Pero ¿crees que tus amigos litera​rios me aceptarán? Es inevitable que hayan leído mucho más que yo y que sean más sofisticados. Quizá yo les parezca de​masiado rústica.

—En absoluto —murmuró Ashbrook—. Te aseguro que lady Turnbull y los demás te recibirán con gusto. Sin duda te hallarán... encantadora.

Emily suspiró feliz.

—Es demasiado bueno para creerlo. Mi primera fiesta importante, una presentación en un salón literario y una opor​tunidad para que un verdadero editor lea mi trabajo. Por cierto, la vida en la ciudad es mucho más excitante que en el campo.

—Sí —respondió Ashbrook—. Sin duda. Y con tu ca​rácter de mujer casada —añadió con suavidad— descubrirás que tienes mayor libertad aquí en Londres que la que tuviste como soltera sepultada en Hampshire. Querida mía, la única regla en la ciudad es la discreción.

—Claro, por supuesto. —A Emily no le interesaba en lo más mínimo ¡a discreción por la sencilla razón de que no pen​saba cometer indiscreciones, menos aún con este hombre que una vez la había arruinado con tanta negligencia. Ninguna mujer casada con un hombre como Blade podía tener interés en una criatura tan plana como Ashbrook.

Emily adoptó una expresión pensativa.

—Richard, ¿crees que en realidad mi título tendrá peso? No me importa suprimirlo si crees que eso hará mi trabajo más interesante para el editor.

—Después que yo haya leído tu trabajo, lo discutiremos

—dijo Ashbrook mirando sobre la cabeza de Emily al salón brillantemente iluminado-. Y ahora, hablando de discreción, creo que debemos volver al salón.

—Tienes razón. Celeste se preguntará qué me ha sucedido.

Emily, alegre, se volvió para entrar de nuevo al salón con la mente bullendo de ideas para La dama misteriosa. Alzó los impertinentes para echar un rápido vistazo al salón y casi cho​có con su marido que apareció de pronto como una enorme figura salida de la nada.

—Oh, hola, mi señor. —Emily le sonrió—. Esperaba que llegaras pronto. Todo es tan excitante, ¿no es cierto? Lo estoy pasando de maravilla. Estaba hablando con... —Se interrum​pió, miró alrededor a través de los impertinentes y advirtió que

Ashbrook no había regresado al salón con ella—. No importa. Por Dios, Simón estás espectacular.

Blade, vestido con ropa de noche de elegante corte, miró pensativo unos instantes sobre la cabeza de Emily hacia el jar​dín. Luego contempló a Emily.

—Querida mía, me alegro de que te diviertas. ¿Me harías el honor de acompañarme en este vals?

—¿Tocarán otro vals? Creí que esta noche lady Northcote sólo permitiría un vals.

—La convencí de que permitiera otro más para poder bailarlo contigo. —Simón la condujo a la pista.

—Simón, qué maravilloso de tu parte —dijo Emily, de verdad encantada con el gesto.

—A mí también me agradó la idea. —La guió por los complicados arabescos de la danza—. Y podría decir que lady Northcote se mostró cooperativa.

Todos los pensamientos sobre La dama misteriosa y los planes para unirse al círculo literario de Ashbrook se esfuma​ron de la cabeza de Emily. Estaba bailando el vals con su ama​do dragón. Nada podía ser más perfecto.

Simón se deslizó indiferente en torno del salón, advir​tiendo que todas las miradas de la buena sociedad estaban pen​dientes de él y de su flamante esposa. Al día siguiente. Emily sería tema dc comentarios en toda la ciudad. Simón sabía que él y su esposa formaban un atrayente contraste sobre la pista de baile. Eso lo complacía.

Lo que no lo complacía era la ráfaga de celos corrosivos que lo asaltó cuando vio que Emily volvía del jardín con Ashbrook pisándole los talones.

